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GACETA BEL GOBIERNQj 

,DE MÉXICO 
DEL SÁBADO 22 DE ENERO DE 181*. 

MÉXICO 2 1 DE ENERO. 

CONFIRMACIÓN D E LA S E G U N D A D E R R O T A D E 

MORELOS V SUS CABECILLAS, QUE SE HABÍAN REHE­

CHO EN LA HACIENDA DE PURUARAN. 

Exm6. sr.—En mi último oficio , á mi salida de Valla-
dolid dixe á V. E . que salia con parte de mi exército á perse. 
guir á Morelos, Matamoros, Muñiz, y todos los cabecillas, quienes 
se estaban reuniendo en Tacambaro, la hacienda de la Loma y 
otros puntos. Desde el 30 por la mañana que me puse en mar­
cha, no pude alcanzar á ver al enemigo, hasta el 5 á las doce 
del día, 
; Desde el 3 sabia ya por Un confidente, que Morelos se 

estaba fortificando en la hacienda de Puruarán, veinte y dos le­
guas al S. O. de Valladolid, y el 4 á la tarde, habiendo yo acam­
pado dos leguas distante de dicha hacienda, me confirmé en que 
los rebeldes me esperaban con todas sus fuerzas, y que ademas 
tenían dos fuertes emboscadas en las barrancas laterales de mi iz­
quierda del camino. 

Para trastornar el pían de Morelos dispuse, que una di-
visión de infantería al mando del sargento mayor D. Domingo 
Clavarino, atravesase las penosas barrancas de nuestra izquierda, 
para sorprehender á los emboscados, que no podían ni siquiera 
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recelar el movimiento de Clavaríno. En el ínterin yo con todo-
el resto del exérci to, seguí mi marcha, a aproximarme al ene-
migo. 

Desde una altura inmediata á Fumarán,, observé con el 
anteojo la posicion.de! enemigo, y determiné ocupar una altura , 
que al alcance del canon , dominaba á lo* puntos fortificados de 
los rebeldes. 

Habiendo colocado un obús y 2 cañones Je á 4 , mandé 
romper el fuego y las granad?s, dirigida su puntería pr r el te«-
niei.te coronel graduado del cuerpo nacional de artillería D . Ni 'O-
las Pinzón, cayeron en lo» puntos mas inmediatos que ocupaban 
los enemigos en el reducto y trincheras. Los rebeldes se coló-
carón al momento en todas sus lineas de defensa. 

N o pudiéndose aun ver con claridad el número de gen­
te, dispuse el que el teniente coronel graduado D; Francisco 
Orrantia con el bataüon segundo-de la Corona y e ! batallón fixo 
de México, con 200 caballos y una pieza-, hiciese un reconoef-
miv n:o sobre la linea enemiga, con el doble objeto de que des­
cubriesen todas sus fuerzas, y si hubiese un momento favorable 
se atacase la linea fortificada del enemign; pues al intento mandé 
i mi ayudante de campo capitán D . Aíexandro de Arana, reco­
nócese bien la línea para el ataque que pensaba dar por la noche. 

La aproximación de Orrantia con sus cuerpos a l a s cer­
cas y parapetos, no intimidó á los rebeldes, pues se mantuvie­
ron con serenidad en los puestos de defensa; pero al acercarse 
mas,, rompieron el fuego los enemigos y empeñado por los nues­
tros, habiendo hecho parte de la caballería ur* movimiento sobre 
la'izquierda, y avanzando en orden de ataque los- cuerpos de ín--
fart-ria d e México y la Corona,, se tomaron los parapetos-por1 

asalto, casi á ,un tiempo por todos los puntos. Desordenado el 
enemigo. ib.i h.iyendo su infantería en dispersión, y la nuestra 
al alcance. Visto por mi desde mi primera- posición de estar dici-
dida la acción,, hice que saliese toda la caballería á I* persecu­
ción. y empezó á baxar toda la. artillería y parque para. la. h i ~ 
cienda El resto de la caballería, al mandó del sr;. coronel D» 
Agustín de Iturvide, persiguió á los enemigos dos leguas. 

Los rebeldes, han perdida mas de 600 ' muerto» con mu* 
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¡chos gefes: 700 prisioneros*. 23 piezas: 150 cargas de todas cía-
uses de municiones. 

Está prisionero el teniente general Matamoros (segundo 
\de Mótelos) de cuya sumaria está encargado mi ayudante el ca­
pitán D. Alexandro de Arana. 

Con Matamoros fueron hechos prisioneros muchos de su 
plana mayor, entre ellos 18 coroneles, tenientes coroneles y ca­
pitanes, que han sido pasados por las armas 

Morelos salió de esta hacienda Ja vispera del ataque del 
5 con solo una compañía de su guardia de caballería, y se ig­
nora á donde se puede retirar. 

Ramón Rayón se halló con 600 hombres en la defensa de 
.esta hacienda; pero habiéndose colocado de la oirá parte del rio, 
opuesta á nuestro frente, le fue fácil huir con parte de su gente. 

Entre los muertos hay dos ó tres sacerdotes^ pero solo se 
ha podido conocer al Br. D. Juan Zavala, y además» hay prisio­
neros varios frayles de diferentes religiones. 

Nuestra pérdida consiste en 5 muertos y 56 heridos. 
El detall circunstanciado remitiré á V. E . en la prime. 

ía ocasión segura; y en el ínterin adelanto este parte, para que 
V. E . téngala noticia de la derrota y dispersión completa de 
todas las fuerzas que Morelos y sus principales cabecillas habían 
introducido en esta provincia, 

Dios guarde á V. E . muchos anos. Hacienda de Pu» 
ruarán 7 de enero de 1814. A las diez de la no he. — Exmó\ sr. 
5—Ciríaco de Llano.—Exm6. sr. vírey D. Félix María Calleja 
del Réy¿ ^ 

Detall de los ataques dt VolladoM por el cabecilla Morelos, 
rechazados ganosamente por la guarnición de la plaza á los or-
'denes de su comandante el teniente coronel D. Domingo Landá-
¿uri. 

Exmó\ sr.—<-En la madrugada del día 23 de diciembre 
último recibí un parte del vigía de la torre de catedral dieie;.do­
me, habia observado que los enemigos en número de 4 i 5 000 
hombres de infantería y caballería con 3 piezas, pasaban el Pucr-
,to viejo distante de esta dos leguas, dirigiéndose á .esta ciudad, 
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movimiento que no había visto en ellos en los diás 21 y 22 que 
se habían mantenido en el indicado puerto en número mas corto; 
y á cosa de las ochó de la mañana, repitió otro aumentando el 
d é l a s fuerzas enemigas en tres coluuas, calculadas como de 
8.000 hombres y mas próximos á esta ciudad, lo que me llamó 
bastante la atención y mandé un oficial á la torre para que ob­
servase sus disposiciones, y baxó seguidamente dándome el aviso 
en los mismos términos que el vigía, por lo que teniendo orde­
nado con anticipación mi plan de defensa y sena! de alarma, co­
municado á todos los cuerpos, y hecho el reparto de los pun­
tos que debia ocupar cada uno de ellos, mandé se tirasen dos 
cañonazos en la plaza mayor, á cuya señal de alarma todas las 
tropas se pusieron en movimiento, y sin mas prevención los cu­
brieron por el orden siguiente. 

É l batallón ligero de México á las órdenes de su co­
mandante el teniente coronel D . Pedro Antoneli, con las dos 
terceras partes de su fuerza, con 3 piezas, 13 patriotas de P a z t -
cuaro y 16 dragones de España y México en la garita de Gua­
dalupe. 

E l sargento mayor de dicho batallón D . Ignacio del 
Corral con 40 infantes de. su cuerpo, 12 del de la Corona, 20 
voluntarios de caballería de Celaya y 5 piezas en la del Zapote. 

Los patriotas de caballería de Valladolid en número de 
55 hombres estaban de reserva en el convento de San Diego, 
punto intermedio entre las garitas del Zapote y Guadalupe.- ¡ i 

E n la del Rio grande 50 infantes del primer batallón de 
la Corona al mando del capitán del mismo cuerpo teniente.coro-
nel graduado D . Francisco Arana, 25 dragones de Tulancingo 
y 2 piezas. • - -

E n la de Chicacuaro el sargento mayor del regimiento de 
la Corona D . Narciso Gallegos y el teniente coronel, graduado 
del mismo D. Manuel Ádan con 70 hombres de su cuerpo,. 30 
• dragones de Michoacan y 3 piezas, y en el baluarte de Santa 
Catalina el teniente coronel graduado del batallón de Valladolid 

. D . Felipe Robledo con 80 soldados de su cuerpo, 20 del de la 
Corona, 30 dragones de Michoacan, 30 de San Luis y San C ¿ c 
los y 5 piezas» 
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d e s y a b á t a n l a s fortalezas se vén ya al r ededor d e la:$ fortifi­
caciones d e M i c h o a c a n : los ojos de mis so ldados centellean e l 
co rage , y á vista d e las hechuras d e T r u x i l l o se enc iende en 
ellos el a rdor d e la batalla. N o q u e d a r á cabeza sobre los h o m ­
b r o s , y las plazas y calles s e r án regadas con negra sangre de-
c u a n t o s temerar ios se opongan á su i m p u l s o : esa he rmosa c iu ­
d a d será el tea t ro del horror , y sus casas t ransformadas en m u ­
ladares i n m u n d o s , si no se r inde á discreción den t ro d e tres h o ­
ras (2) . ¡Horrores propios d e la guer ra ! (3) sensibles para e l 

héroe, pueden ya mirar el porvenir a. que querían condenarse baxo un im­

perio que se hubiera alimentado con la sangre de los pueblos y con la 

opresión é ignominia de los ciudadanos. Habitantes de nueva España, a 

vosotros os toca I examinar si la dominación de un apóstata escandaloso 

nutrido con lodos los: vicios, y animado de una ambición sin limites, debe 

preferirse ál gobierno moderado, religioso y pacifico que os ofrecen y 

practicíiri las legitimas autoridades que tenéis a vuestro frente. 

(2) Menos tiempo fue necesario para abatir el Coloso que parecía no 

caber ya ert'esté" continente. ¡Insensato! El valor y la lealtad escuchaban 

tranqúiiámeute éStós'-vanos bi-áinido's' de' una soberbia luciferina, y las 

hordas insolentes en que fundaba eU-monstruo sus esperanzas, se estrella­

ron contraen pueblo abierto,, y fueroiv pisadas por un puñado de solda­

dos, cuya divisa es la lealtad-y la bizarriii. Inútilmente confia el que aguar-

"da él triunfo de la maldad; y los obstinados que aun aticen el fuego de la 

rebelión cen; estos países, solo conseguirán prolongar los horribles males 

de's'u patria* sin qué jamas, se cumplan' sus incuos- deseos. 

(3) ' No, barbaros: la guerra tiene sus limites y sus derechos que vo­

sotros no habéis conocido jamas, ni que se os deben conceder. La guerra 

no pUede existir sino entre dos naciones, entre dos estados. Los vasallo» 

de un gobierno que se rebelan, no hacen la guerra: se declaran traidores y 

'enemigos del orden publico interior, de las autoridades constituidas, y de 

la felicidad de los ciudadanos, y la fuerza armada no usa entonces de los 

derechos dé la guerra para resistir la invasión de un extrangero; sinode los 

'de la justiciapara castigar criminales y asesinos. A pesar de esta inconcu-
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blando corazón americano,-(4) ágenos de esta ^rovíneía, cut» 

,de la libertad, y dolorosos para mi u,uc en ella vi ¡a luz primera. 
Obre la .humanidad alguna vez, .y -.en esta goma desas­

trosa, en .que por parte del gobierno .español se ha .hollado taii-
Ias veces el derecho augusto del. hombre; (5) diga,sc en la-bis-

sa teoría el gobierno de estos países no se ha cansado de ser piadoso, y 

los horrores de una rebelión injusta y desastrosa, vosotros los .empezasteis, 

y vosotros los habéis repetido si.n intermisión. 

(4) Si; el corazón .dejos buenos americanos sp despedaza al .contem­

plar el espíritu-de aniquilación y de sangre que habéis inspirado a tantos in­

felices victimas de vuestra maldad, a quien hacéis insensible instrumento de 

vuestra particular ambición, para sentaros algún,día según imagináis en el 

trono que hubiereis formado con sus ¿ada-yeresy.-iy; dictar ,vuestros tiráni­

cos preceptos sin freno ni¡ burrera alguna..'Los,¡buenos americanos" os de.» 

testan; y en ellos encontrareis eternamente ^el¡ escollo de yuestos yanoe 

proyectos, r 

(5) ¡Y aun osáis hablar de los derechos del hombre.! ¡Y aun «sais pro­

fanar estas augustas palabras! •Sacrilegos! Vosotros .debéis .la sociedad al 

gobierno .español:'; nosotros debéis >¡vuestra! fpr,tüna-;j»l. gobierno español; 

vosotros existis por el. gobierno español...wVólv.ed,- ingratos,.- vuestros 

•pjos por un momento sobre las colonias extrangeras jr'.decid-, l u e ­

g o , si os atrevéis, que e l . gobierno español ha hollado los de re­

hilos del hpnjb.rs-.en las Amérieás- Sus •opulentas Capitales.:. sus £Íen-

tificos estableciinieutos:- su •ilustración.: svj fama, hasta su misma ,infiel 

•rebelión , -todo es obra de ja . piedad , de la generosa conducta,; del go­

bierno español. Pero habláis del tiempo de esta guerra. ¡Pérfidos!.¿Quien. 

levantó el grito de muerte y holló el primero los derechos .de la na» 

¿turajeza en estas ^afortunadas regiones ? ¿ Quien incitó aljhijo contra el 

;padre, a la esposa contra,el esposo, y al amigo contra e l amigo? ¿Quien) 

virtió la primera sangre, y quien desenvainó el puñal asesino para maj» 

charlo en sangre inocente, sangre tan vuestra como la que circulaba 

dentro de vosotros? ¡Dia 28 de noviembre de 810! ¡Dia de eterna e x e ­

cración y luto para las almas sensibles! f u yiste los primeros asesinato© 
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foriá que hay un petiinsuianó (6')'á quien las vidas de sus se-

hechos a sangre fria, -y sin otra'impulso- que el -de la crueldad y la 

barbarie- en- la desgraciada' Guanaxuato: asesinatos que se repitieron del 

mismo modo en las barrancas de Valladolid, eri .Guadalaxara, en la mis­

ma Guanaxu<ato, en 'SYnLuís Potosí, en Pachaca, en Tehuacan, en Sul-

tepec, y apenas hay pueblo , hacienda o rancho donde ios malvados no 

hayan dado un testimonio de su desnaturalización é impiedad. En cam­

bio los. guerreros del gobierno, si bien han sostenido- el honor de sus 

gvmas y han aniquilado las bandadas de rebeldes que se han atrevido 

a disputarles el curso de su gloria, no se han cebado con el pacifido labra­

dor, con el quieto artesano, o con el tranquilo negociante. ¿Queríais aca­

so; que las tropas respetasen al infame que atentaba contra ellas con 

las armas en la mano, o. al vil que auxiliaba ocultamente vuestras ga ­

villas destructoras?¡ ¿Cuantas veces se han levantado los patíbulos pa-, 

ra. vuestros compañeros o amibos? Negad si podéis un testimonio cuya. 

notoriedad desmentirá cualquiera oposición. Las conspiraciones, los con­

ciliábulos, los proyectos inicuos han pululado por todas: partes; el gobierno 

los ha sabido con evidencia, y siempre ha triunfado su piedad. 

. .Naciones,del mundo; ved aquí los que imputan a! gobierno espa­

ñol haber atropellado los derechos del hombre. Ciertamente que si al­

guna de vosotras hubiera- experimentado en igual caso la menor de las 

atrocidades de.estos rebeldes, na hubiera tenido igual sufrimiento. Con 

un justo furor hubiera vengado la sangre inocente de sus hermanos 

derramada primitivamente con horror de la naturaleza y de los derechos 

del hombre, sin otra causa que haber nacido- en Europa o detestar la 

anarquía y monstruosidad de la rebelión. Americanos buenos continuad 

en vuestra conducta, que- el gobierno español, constante siempre en sus 

principios, será vuestro padre; y si' queréis pronto gozar de todos los 

bienes que ha producid» para vuestra felicidad, seguid en auxiliarlo, pa­

ra cortar d'e una vez L.s caberas .'de' esa. Hidra- que. soja.vaspira a vues­

tra entera destrucción-. 

(6); No es peninsulano el bizarra militar que despreció con santa 

indignación vuestro sacrilego escrito. Lima es su patria, para confusión 
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88, 
mejantes, la miseria'de las familias y el desastre de las pobla». 
ciones no le és objeto frío é indiferente; persuadido que la 
Águila del Anahuac, asi como despedaza á los viboreznos que 
altaneros se oponen á su vuelo, toma baxo sus alas á los que 
unidos por la religión se uniforman en las ideas, (y) 

Dios guarde á vd. muchos anos. Campo sobre Vallado-
lid diciembre 25 de 1813. A la una del dia.~José María Ma-
reles.=Sr. comandante de las armas de la plaza de Valladolid. 
_ ! I . » •! ! | 

vuestra, y la nobleza de sus sentimientos hace tanto honor a la Améii» 

ca, como a la España, que no reconoce mas diferencias entré todos su8-

hijos del continente y de ultramar que las de la virtud y el mérito.-

(7) ¿Quien no se escandalizara al oir hablar de religión al impío I U C 

de tantos modos ha profanado el altar y el sacerdocio de que es indigno?' 

El a atropellado los sagrados cánones: ha abusado de los sacramentos; ha 

negado la autoridad de la iglesia desconociendo a sus obispos, y ha extra-' 

viado las conciencias de multitud de gentes. Parece increíble que haya un1 

Solo hombre que pueda mirar en este monstruo, sino un aborto de todos los 

vicios, incapaz de otra cosa, que de establecer el imperio de la titania y 

de los delitos. La prueba mas incontestable de la irreligión de M o r e -

los, es la insolente, la sacrilega carta que tuvo la osadía de dirigir a 

su propio prelado en el mismo día, la cual se dará en la próxima- ga ­

ceta para asombro de todos los buenos y vergüenza de los prosélitos y 

adictos a la insurrección engendradora de tales nmnstruosidades. 
• ' • • • - . • ! fi:/ 

. '' ' • 
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En la imprenta de D. José Marta de Benavcnte, 
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